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RESUMEN:
	 Los promotores del monumento a Bécquer, en el Parque de María 
Luisa, fueron los hermanos Álvarez Quintero. Estos dramaturgos encargaron 
su hechura al escultor Coullaut Valera, discípulo de Susillo y de Querol. El 
grupo escultórico, en mármol y bronce, es una de sus obras más logradas. Se 
adapta simbólicamente en torno a un taxodio de hacia 1850. Fue inaugurado 
el 9 de diciembre de 1911. Representa al insigne poeta sevillano entre Eros 
y Cupido. Este último hiere a tres mujeres, sedentes, que aluden al amor que 
llega, al presente y al que muere. El total combina con acierto las notas ro-
mánticas, realistas y modernistas de la época, con el estudio psicológico de 
los personajes y la pulcritud del oficio.   
	 Palabras clave: Bécquer, Coullaut Varela, Álvarez Quintero, Parque 
de María Luisa, Sevilla.

SUMMARY:
	 The promoters of the Bécquer Monument in the Maria Luisa Park, 
were the brothers Alvarez Quintero. These playwrights commissioned its 
making to the Coullaut Valera sculptor, disciple of Susillo and Querol. The 
sculpture in marble and bronze is one of their most successful works. It fits 
symbolically around a taxodio of 1850. It was inaugurated on December 9, 
1911. It represents to the famous Sevillian poet between Eros and Cupid. 
This latter wounds three women, seated, alluding to the love that comes, the 
present and the dying. The total successfully combines romantic, realistic and 
modernist notes of the time, with the psychological study of the characters 
and the neatness of the trade.
	 Key words: Bécquer, Coullaut Varela, Álvarez Quintero, María Lui-
sa Park, Seville.
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	 El 7 de mayo de 1848 llegan a Sevilla los Infantes-Duques de Mon-
tpensier: D.ª María Luisa Fernanda de Borbón y D. Antonio de Orléans, desta-
cados personajes de la España romántica. En esta ocasión centraremos nuestra 
atención en la figura de Luisa Fernanda (1832-1897), hija de Fernando VII 
y de su cuarta esposa María Cristina de Nápoles. En el Palacio Real de Ma-
drid, tras el fallecimiento de su padre, compartió con su hermana Isabel II 
múltiples vicisitudes. Durante la regencia del general Espartero, ambas niñas 
fueron separadas de su madre, la Reina Gobernadora. Una y otra contrajeron 
matrimonio el 10 de octubre de 1845, en el Salón de Embajadores del citado 
Palacio de Oriente. La reina Isabel se desposó, por injerencias de la política in-
ternacional, con su primo D. Francisco de Asís; y la princesa de Asturias Luisa 
Fernanda lo hizo con D. Antonio de Orléans, hijo menor del Rey de Francia.1 
	 Los Duques de Montpensier, poco después, abandonan París. Huyen 
de la revolución francesa de 1848, que destronó al monarca Luis Felipe de Or-
léans. Sus hijos, tras un breve periodo en Inglaterra, regresan a España. Pero 
el gobierno de Narváez no estimó prudente su estancia en Madrid, razón por 
la que se dispuso su traslado a Sevilla. Por entonces, la ciudad, desposeída ya 
del monopolio comercial con América, había quedado anclada en el pasado. 
La burguesía estaba más interesada en la agricultura que en fomentar indus-
trias. Por consiguiente, la llegada de Sus Altezas Reales supuso, pues, una 
innegable mejora. Constituyó, a todas luces, un hito sociopolítico y cultural 
de la población. Al principio se alojaron en el Palacio Arzobispal, mientras se 
acondicionaba el Real Alcázar. Sin embargo, como el Duque de Montpensier 
era uno de los personajes más ricos de Europa, en 1850 adquirió como resi-
dencia familiar el Palacio de San Telmo, antigua Universidad de Mareantes, 
cuya adaptación corrió a cargo del arquitecto Balbino Marrón.2 
Los jardines eran parte fundamental del nuevo edificio palatino, ubicado ex-
tramuros de la urbe. Por ello, el Duque compró también las fincas de la Isabela 
y San Diego e incorporó terrenos municipales del Jardín de Aclimatación, 
cedidos en 1847 por el jefe político Juan Bautista Enríquez. La transformación 
del espacio corrió a cargo del francés Lecolant, que instaló un bello mobiliario 
romántico. Se levantaron, pues, quioscos, estanques y estatuas. Este modelo 
de jardín sirvió, de inmediato, como referente a la burguesía hispalense para 
enriquecer sus casas palacios. Los Duques, grandes anfitriones, reciben en 
Sevilla a los principales miembros de la realeza europea. Entre ellos, podría-
mos citar a la Emperatriz de Austria, al Príncipe de Gales, al Rey viudo de 
Portugal, etc.
1 CORRAL, José de: Cien madrileños ilustres, Espasa-Calpe, Madrid, 1980, p. 55.
2 CONDE DE LUNA: “Evocación de la Infanta D.ª Luisa Fernanda en el primer centenario de su muerte”, en Temas de Esté-
tica y Arte, n.º XII, Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría, Sevilla, 1998, pp. 75-79.
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	 Gracias a su mecenazgo se acometen grandes obras urbanísticas y se 
restauran interesantes monumentos histórico-artísticos, como la Iglesia Cole-
gial del Salvador y la Biblioteca Colombina, de Sevilla; el Palacio de Hernán 
Cortés, en Castilleja de la Cuesta; la Ermita de la Virgen de Valme, en Dos 
Hermanas; el Santuario de Ntra. Sra. de Regla, en Chipiona; y el Monasterio 
de Santa María de la Rábida, en Palos de la Frontera, etc.3 A D. Antonio de 
Orléans, hombre culto, brillante y avanzado a su época, le gustaba rodearse 
de intelectuales y artistas. Citaremos, entre otros, a Gustavo Doré, Próspero 
Merimé, Cecilia Böhl de Fáber, conocida por el pseudónimo de Fernán Ca-
ballero;4 a los pintores Joaquín Domínguez Bécquer y Cabral Bejarano, y al 
escultor Antonio Susillo.5 Por ello, surge en San Telmo la denominada “Corte 
chica” en contraposición con la “Corte” de la Reina Isabel II en Madrid.
	 D.ª Luisa Fernanda, muy religiosa y caritativa, estuvo siempre presta 
al remedio de las necesidades del pueblo. Contribuyó, en todo momento, con 
generosos donativos, limosnas, visitas a hospitales y asilos e, incluso, nada 
más llegar obtuvo de la Reina el indulto del sargento Lanza, condenado a 
muerte, por su participación en el fracasado levantamiento del 13 de mayo. 
La Infanta fundó, asimismo, la Sociedad de Beneficencia Domiciliaria, presi-
dió la Casa Cuna y alentó la creación de escuelas de párvulos y dominicales. 
Ayudó, con su esposo, a renovar los valiosos ajuares artísticos de las cofradías 
y hermandades; y dar, con su asistencia, mayor prestancia y lucimiento a los 
cortejos procesionales de la Semana Santa. 6

	 Es obvio que esa línea de actuación les proporcionó gran populari-
dad. Por tanto, continuaron participando, con sus hijos, en todas las fiestas 
eclesiásticas y civiles de Sevilla: Corpus Christi, Romería del Rocío, Feria de 
Abril, etc.7 Las pretensiones de su consorte al trono de España le implicaron, 
sin desearlo, en conspiraciones y enredos políticos contra su propia hermana. 
Por ello, en 1868, cuando la Septembrina puso fin al reinado de Isabel II, los 

3 GONZÁLEZ GÓMEZ, Juan Miguel: El Monasterio de Santa María de la Rábida, Caja San Fernando de Sevilla y Jerez, 
Sevilla, 1997, p. 6 y GONZÁLEZ GÓMEZ, Juan Miguel y ROJAS-MARCOS GONZÁLEZ, Jesús: Romero Barros y Sevilla, 
Diputación Provincial de Sevilla, Sevilla, 2010, pp. 27-28 y lám. 11.
4 ROJAS-MARCOS GONZÁLEZ, Jesús: “Una fotografía de la casa de Fernán Caballero en Sevilla y el Palacio de Monsalves 
en Sevilla, obra del fotógrafo Emilio Rocafull”, en Estudios de Historia del Arte. Centenario del Laboratorio de Arte (1907-
2007), Vicerrectorado de Relaciones Institucionales y Departamento de Historia del Arte de la Universidad de Sevilla, 
Sevilla, 2009, tomo I, pp. 379-400.
5 GONZÁLEZ GÓMEZ, Juan Miguel y ROJAS-MARCOS GONZÁLEZ, Jesús: “La obra de Antonio Susillo en la Casa-Pa-
lacio de la Condesa de Lebrija”, en Temas de Estética y Arte, n.º XXVII, Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de 
Hungría, Sevilla, 2013, pp. 177-219.
6 GONZÁLEZ GÓMEZ, Juan Miguel: “El bordado sevillano en oro. Tipología y simbolismo”, en Sevilla aguja y oro. Arte y 
Esplendor del Bordado, Museo Nazionale delle Arti e Tradizioni Popolari y Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía, 
Roma, 2005, p. 150.
7 GONZÁLEZ GÓMEZ, Juan Miguel y ROJAS-MARCOS GONZÁLEZ, Jesús: Ob. cit., 2010, pp. 103-111, lám. 11.
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Duques de Montpensier tuvieron también que abandonar el país.8 Por fin, con 
la Restauración, lograron que su hija María de las Mercedes fuera desposada, 
el 23 de enero de 1878, por su primo Alfonso XII. Su prematura muerte, a los 
dieciocho años, la consagró como un mito romántico de la cultura popular.9 
	 En 1893, la Infanta Luisa Fernanda, duquesa-viuda de Montpensier, 
donó el Palacio de San Telmo a la Archidiócesis hispalense, para su uso como 
seminario; y gran parte de sus jardines para el recreo público de los sevillanos. 
Su acondicionamiento como parque urbano no se aceleró hasta la segunda 
década del siglo XX. Pues, en 1910, según los viajeros del momento, toda 
esa zona estaba aún descuidada. Precisamente, ese mismo año se anunció de 
forma oficial la celebración de la Exposición Hispanoamericana de Sevilla. 
Por eso, se abrió un concurso de proyectos que ganó el arquitecto Aníbal Gon-
zález. Al contar con la ayuda personal de Alfonso XIII se pensó inaugurar el 
evento en 1914. Desde el primer instante se quiso incorporar el Parque de Ma-
ría Luisa a los terrenos acotados para la muestra. Con tal motivo, el 1 de abril 
de 1911, le encargaron al francés Jean-Claude Nicolas Forestier las reformas 
pertinentes. Éste decidió conservar toda la arboleda del lugar y varias piezas 
del anterior jardín cortesano: la isleta, el quiosco de los patos y el monte ar-
tificial del Gurugú. Buscó la armoniosa conjunción de modelos románticos e 
islámicos, con sugestiones de los jardines de la Alhambra, de Aranjuez, del 
Retiro y del Real Alcázar de Sevilla.10 
	 Sabido es que los promotores del monumento a Gustavo Adolfo Béc-
quer en Sevilla fueron los dramaturgos Serafín y Joaquín Álvarez Quintero. 
El concejal Huertas presentó la propuesta al Ayuntamiento hispalense, en la 
sesión del 26 de noviembre de 1910.11 Los Quintero, como iniciadores y ges-
tores del proyecto, recabaron el dinero necesario de una cuestación popular y 
de los cuantiosos beneficios obtenidos por el estreno y las representaciones 
de su obra La rima eterna. El debut tuvo lugar, el 23 de noviembre de 1910, 
en el Teatro Lara de Madrid. Las localidades, por las que se pagaron grandes 
sumas dinerarias, se agotaron de inmediato. El primer día se recaudaron unas 
10.000 pesetas.12 El éxito clamoroso de la obra y el espíritu romántico de la 
8 CORRAL, José de: Ob. cit., p. 55.
9 RUBIO, María José: Reinas de España. Siglos XVIII-XXI, La Esfera de los Libros, Madrid, 2009, pp. 700-701.
10 PALENQUE, Marta: La construcción del mito Bécquer. El poeta en su ciudad (Sevilla, 1871-1936), Ayuntamiento de Sevilla, 
Instituto de la Cultura y las Artes de Sevilla, Sevilla, 2011, p. 97.
11 Con anterioridad, tras el fallecimiento de Bécquer en Madrid, el 22 de diciembre de 1870, se pensó dedicarle un monu-
mento y una velada literaria. Los actos conmemorativos fueron celebrados. Se colocó una lápida en la casa natal del poeta 
y se puso la primera piedra del conjunto monumental en la orilla del río, frente a la actual calle Guadalquivir. La maqueta 
del mismo era de Antonio Susillo. Pero, ahí quedó todo. A principios del pasado siglo se retomó el proyecto y cristalizó 
definitivamente (GONZÁLEZ GÓMEZ, Juan Miguel: “Antonio Susillo, entre el último romanticismo y el primer realismo”, 
en Temas de Estética y Arte, n.º XI, Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría de Sevilla, 1997, p. 38).
12 El gobierno aportó 5.000 pesetas. Otros centros culturales e instituciones se adhirieron también al proyecto con sus res-
pectivas aportaciones. Y el empresario del madrileño Teatro Lara cedió, incluso, todas las ganancias al proyecto.
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empresa provocaron, ipso facto, una arrolladora pasión becqueriana. Los her-
manos Álvarez Quintero, en un alarde de generosidad, cedieron los derechos 
para España y América, no sólo de las funciones sino también de la venta de 
los ejemplares. La edición de ese mismo año, publicada por la Sociedad de 
Autores Españoles, se efectuó en la Imprenta de Regino Velasco. En la contra-
portada se lee: “Edición especial cuyos productos se destinan a los gastos del 
monumento a Bécquer. 3 pesetas”.13

	 Los Quintero, como donantes del monumento, encomendaron su he-
chura al escultor marchenero Lorenzo Coullaut Valera (1876-1932). Como se 
sabe, en 1889, marchó a Francia para estudiar ingeniería naval en Nantes. Al 
regresar a Sevilla, en 1893, fue discípulo de Antonio Susillo Fernández (1855-
1896). Tras el óbito del malogrado maestro, en 1897, completó su formación 
en Madrid con Agustín Querol (1860-1909). Cultivó todos los géneros, temas 
y técnicas artísticas. Pero destacó, sobre todo, por la realización de importan-
tes monumentos civiles y religiosos, tanto en España como en Hispanoaméri-
ca. Su discípulo Enrique Pérez Comendador dice sobre el particular que “legó 
a la posteridad una obra ingente y varia, unas veces lograda, correcta, bella o 
expresiva, otras menos, pues bien sabemos que la diosa Inspiración tan mara-
villosa y mágica es como difícil de conquistar”.14 En definitiva, sus cuidadas 
maneras reflejan un certero eclecticismo formal, fruto de la sabia conjunción 
de un bello expresionismo realista con un cierto regusto modernista y con 
matizaciones propias del humanismo clasicista.15 
	 Fue Coullaut Valera quien eligió, personalmente, la ubicación del mo-
numento que nos ocupa. Y lo hizo cuando aún no existía el parque actual, pero 
sí el taxodio o ciprés de los pantanos, plantado hacia 1850. En todo momento 
contó con la aquiescencia de los Quintero, según confirma una fotografía de 
ellos y el escultor posando junto a dicho árbol. Ello explica que este último 
ya gestase en origen el conjunto escultórico de forma simbiótica con el ciprés. 
Los tres se afanaron en una idea que reflejase, al primer golpe de vista, el espí-
ritu inmortal de la poesía becqueriana. La prensa dio a conocer, de inmediato, 
el emplazamiento elegido para el mismo. La respuesta no se hizo esperar. Se 
elevaron voces discordantes y opiniones contradictorias y desatinadas. Recha-

13 Gracias a la publicidad gratuita que le hizo la editorial Biblioteca Renacimiento, las Instituciones Oficiales y el público 
en general adquirieron ejemplares a mayor precio. El Ayuntamiento de Sevilla, entre otras corporaciones, compró uno por 
500 pesetas. Y, entre los artistas y actores, destacan María Guerrero y su esposo, Fernando Díaz de Mendoza, que llegaron 
a pagar 2.000 pesetas por dos volúmenes.
14 PÉREZ COMENDADOR, Enrique: “Memoria y Homenaje a Lorenzo Coullaut-Valera”, en Boletín de Bellas Artes, 2.ª 
época – n.º VII, Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría, 1979, p. 71.
15 GONZÁLEZ GÓMEZ, Juan Miguel y ROJAS-MARCOS GONZÁLEZ, Jesús: La Escultura en la Colección Bellver, Edita 
Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría de Sevilla, Sevilla, 2014, p. 480.
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zaron, por recóndito, el lugar escogido. Y argumentando que no se trataba de 
un homenaje furtivo, apuntaron situarlo en el centro de una gran rotonda, entre 
palmeras y altos árboles, subrayando la perspectiva de una gran alameda; o, 
bien, en una encrucijada de grandes avenidas.16

	 Por fortuna, el autor y los hermanos Álvarez Quintero hicieron caso 
omiso a todo ello y, sin dilación, acometieron los preparativos. Así se con-
firmó, como era usual entre 1820 y 1914, edad de oro de los monumentos 
públicos, que los políticos y militares se inmortalizaran en calles y plazas; y, 
por contra, los escritores y artistas en parques y jardines.17 Coullaut Valera, 
distinguido en varias Exposiciones Nacionales de Bellas Artes, con terceras 
medallas (1901 y 1904) y con segundas medallas (1906 y 1908), presentó en 
el certamen nacional de 1910 el boceto en yeso del monumento a Bécquer. 
Pero, inesperadamente, a pesar de los elogios obtenidos por la crítica y por 
el público en general, no consiguió el ansiado primer premio. Defraudado, a 
partir de ese momento, participó siempre fuera de concurso. 
	 El escultor marchenero modeló en Madrid y acometió el encargo gra-
tia et amore. Causa por la que la talla en mármol tras el correspondiente saca-
do de punto, se hizo en Barcelona, en el taller del artista italiano Federico Be-
chini.18 Y las figuras de bronce se fundieron, asimismo, en la Ciudad Condal, 
tal vez en el obrador de otro italiano, Romolo Staccioli.19 La obra se retrasó 
porque el gran bloque de mármol blanco, puro, se importó de canteras italia-
nas. A finales de octubre de 1911, Coullaut fue a Barcelona para supervisar la 
labor realizada y practicar los últimos ajustes. Y los Quintero, por su parte, se 
desplazaron a Sevilla para inspeccionar la adecuación de la glorieta y resolver 
con la Municipalidad los permisos y detalles de última hora. El propio Cou-
llaut Valera diseñó el entorno de la glorieta, cuyas obras fueron dirigidas por 
el arquitecto municipal Juan de Talavera. Al final instaló una verja de hierro 
plagiando un motivo floral, fundida en la casa Puch. Su objetivo no era otro 
más que proteger el total resultante, alrededor de un césped de seis metros. Y, 
finalmente, el ingeniero y el arquitecto municipales optaron por instalar unos 
bancos sevillanos, de madera.
	 Así quedó configurado un espacio pequeño, cerrado y mágico. Su 
elemento central, un elemento vivo, sigue siendo el longevo taxodio, cuyo 
imparable crecimiento ha sido causa de reiteradas y sucesivas reformas y res-
16  “La estatua de Bécquer”, en El Liberal, Sevilla, 7 de mayo de 1910, p. 1.
17 Cf. REYERO, Carlos: La escultura conmemorativa en España. La edad de oro del monumento públio, 1820-1914, Cátedra, 
Madrid, 1999.
18 BLÁZQUEZ SÁNCHEZ, Fausto: La escultura sevillana en la época de la Exposición Ibero-Americana de 1929. (1900-
1930), Ávila, 1989, p. 107.
19 PALENQUE, Marta: Ob. cit., p. 98.
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tauraciones. Las últimas, las de 1983, 1988 y 1994, corrieron a cargo de los 
escultores Jesús Gavira Alba, Salvador García Rodríguez y Sebastián Santos 
Calero, respectivamente.20 El valor simbólico de la glorieta de Bécquer en el 
Parque de María Luisa de Sevilla es evidente. Se trata de un lugar propicio 
para la exaltación del espíritu, de la poesía y del amor a la naturaleza. Es, 
inconfundiblemente, el mejor testimonio artístico del ideal romántico que dio 
vida a estos jardines sevillanos.
	 Como se ha comentado con anterioridad, el monumento que nos ocu-
pa se alza sobre un basamento circular de mármol y un banco octogonal, alu-
sivo a la resurrección eterna (fig. 1). Y lo hace rodeando al gigantesco taxodio 
o ciprés de los pantanos, datable en los comedios del Ochocientos. El total, 

20 SANTOS CALERO, Sebastián: “Memoria de la restauración del Monumento a Bécquer. Parque de María Luisa”, en Temas 
de Estética y Arte, n.º XII, Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría de Sevilla, 1998, pp. 189-206.

Fig. 1: Glorieta de Gustavo Adolfo Bécquer. Fot. Jesús Rojas-Marcos González. 
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compuesto por seis personajes en distinta altura, está trabajado en dos mate-
riales diferentes: mármol y bronce.21 La escenografía, muy bien estudiada y 
resuelta, obliga al visitante a rodear el conjunto. Preside el busto de Gustavo 
Adolfo Bécquer, con capa española, sobre elevado pedestal (fig. 2). En la zona 
superior, en el interior de una corona de laurel, signo de victoria e inmortalida-
d,22 se lee: “BÉCQUER”; y en la inferior se hace constar la fecha del natalicio 
y el óbito: “1836-1870”. La guirnalda que circunda ambas fechas es símbolo 
de la fama. El rostro, aunque recuerda el magnífico retrato que le hizo su her-

21 BANDA Y VARGAS, Antonio de la: De la Ilustración a nuestros días, Historia del Arte en Andalucía, vol. VIII, Edicio-
nes Gever, Sevilla, 1991, p. 294.
22 REVILLA, Federico: Diccionario de iconografía, Ediciones Cátedra, Madrid, 1990, p. 222.

Fig. 2: Detalle del busto de Bécquer. Fot. Jesús Rojas-Marcos González.
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mano Valeriano, fue tomado de una foto original. El busto, respaldado por el 
vertical, ascendente y vigoroso tronco del árbol centenario, evoca la fusión del 
poeta verdadero con la naturaleza.
	 A su izquierda aparece Cupido o el Amor niño, de pie (fig. 3). Y a su 

derecha tendida sobre el banco, yace la figura de Eros o el Amor adulto, herido 
y moribundo (fig. 4). Ambas esculturas de bronce efigian, por tanto, al amor 
naciente y al perdido, causa de dolor y desengaño. El primero, con su arco de 
fresno y el carcaj con flechas de ciprés,23 está en actitud de herir a tres mujeres 
sedentes, talladas en mármol (fig. 5). Estas féminas, de edad y gestos distintos 
y contrapuestos, representan al amor que llega, al presente y al que muere. La 
primera, más joven, se ruboriza por el presentimiento; la central goza la pleni-
tud del éxtasis, y la tercera, la mayor, es la viva estampa de la melancolía, del 
23 HUMBERT, J.: Mitología griega y romana, Editorial Gustavo Gili, Barcelona, 1994, p. 47.

Fig. 3: Detalle de Cupido o el Amor niño. Fot. Jesús Rojas-Marcos González.
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Fig. 4. Detalle de Eros o el Amor adulto. Fot. Jesús Rojas-Marcos González.

Fig. 5: Detalle de las tres mujeres. Fot. Jesús Rojas-Marcos González.
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triste recuerdo del amor disfrutado. En definitiva, dichas figuras se hacen eco 
de la Rima X:

“Los invisibles átomos del aire
en derredor palpitan y se inflaman,
el cielo se deshace en rayos de oro, 
la tierra se estremece alborozada
Oigo flotando en olas de armonías
rumor de besos y batir de alas;
mis párpados se cierran…– «¿Qué sucede?
¿Dime?»… – «¡Silencio! ¡Es el amor que pasa!»”.24

	 El 9 de diciembre de 1911, por fin, se inauguró el monumento al in-
mortal poeta sevillano Gustavo Adolfo Bécquer, en el ya famoso Parque de 
María Luisa. Serafín y Joaquín Álvarez Quintero se esmeraron con el proto-
colo a seguir. Fueron invitadas al acto todas las autoridades y representacio-
nes de las instituciones más destacadas de la ciudad. Sin embargo, la reina 
Victoria Eugenia de Battenberg, especial protectora del proyecto, por causas 
ajenas a su voluntad, no pudo asistir al solemne acto inaugural. Los hermanos 
Quintero la visitaron personalmente para exponerle las causas por las que no 
era prudente retrasar la fecha prevista. En primer lugar, para que coincidiera la 
inauguración del monumento con el aniversario del estreno de La rima eterna; 
y en segundo lugar, por el acuerdo fijado con la cotizada compañía dramática 
de María Guerrero y Fernando Díaz de Mendoza, actores principales del es-
pectáculo organizado con motivo del evento, ya en Sevilla. Pero, la ausencia 
de la Corona quizás benefició, pues, como deseaban los organizadores, la ce-
remonia fue menos oficial, protocolaria y convencional.25 
	 El acto inaugural, en consecuencia, fue más sencillo, popular y mul-
titudinario. No en vano se procuró convocar al mayor número de asistentes 
posibles, para consagrar la imagen de Bécquer como el gran poeta de Sevilla, 
el más sentimental y apasionado y el más distinguido ejemplo del romanticis-
mo sureño. La prensa creó el clima apetecido para tan esperada efemérides. 
El programa previsto principió con un cuidado espectáculo en el Teatro Cer-
vantes. La sala, repleta, ostentaba una brillante y deslumbradora apariencia. 
Los palcos, por lo general, lucían colgaduras de terciopelo rojo. En el centro 
campeaba el escudo de Sevilla. Uno de los palcos principales estaba ocupado 
por las autoridades, representaciones de las Reales Academias, corporaciones 
24 BÉCQUER, Gustavo Adolfo: Rimas. Leyendas y relatos orientales, edición, introducción y notas de María del Pilar Palomo 
y Jesús Rubio Jiménez, Fundación José Manuel Lara, Sevilla, 2015, p. 69.
25 PALENQUE, Marta: Ob. cit., p. 107.
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y centros docentes. Las mujeres, ataviadas con mantillas españolas y manto-
nes de Manila, acentuaban la apetecida nota de color. 
	 La función comenzó a las 15:00 horas, con una sinfonía. Acto seguido 
se escenificó “el ensueño de la Ensoñadora”, epílogo de La rima eterna. El 
auditorio, entusiasmado, interrumpió con aplausos en reiteradas ocasiones. 
La escenografía estaba perfectamente ambientada. Presidía el busto del poeta, 
sobre un pedestal adornado con flores, en un bosque de tenue y pálida luz. 
La música, suave y envolvente, subrayaba el embrujo del momento. María 
Guerrero pronunció la loa a Bécquer, mientras salían a escena los actores que 
personificaban a Maese Pérez, Manrique, María, Magdalena, La monja de las 
tres flechas, La hebrea de La rosa de pasión o la Amparo de La venta de los 
Gatos. Todos y cada uno de ellos ofrendaban al insigne poeta homenajeado 
unas flores al pie del fuste.26 Los actores, en el proscenio, recibieron una cerra-
da ovación. La emoción se palpaba. Fue, por ello, por lo cual Díaz de Mendo-
za, vestido como el caballero enamorado de El rayo de luna, leyó un discurso. 
En él se agradecía al escultor Coullaut Valera su generosa colaboración y se 
pedía a los sevillanos que ennoblecieran siempre con flores el monumento a 
tan insigne poeta.27

	 De inmediato, todos se encaminaron hacia el Parque de María Luisa. 
A las 16:00 horas, los hermanos Álvarez Quintero firmaron el acta de entrega 
del conjunto monumental a la ciudad. Ratificaron el documento el gobernador, 
Juan Sánchez Anido; el escultor, Lorenzo Coullaut Valera; el alcalde, Antonio 
Halcón; concejales y el secretario municipal, Miguel Bravo Ferrer. Como era 
de esperar, los periódicos informaron detalladamente sobre el tema e, incluso, 
sobre el banquete de gala ofrecido esa noche por el Alcalde de Sevilla a los 
donantes y al escultor. Y, además, sobre otro banquete popular que tendría 
lugar, en el Hotel Inglaterra, al día siguiente. Los organizadores del mismo 
fueron, en esta ocasión, el arquitecto Aníbal González y Manuel Delgado, 
hijo del Capitán General.28 La intención era, simplemente, para que el pueblo 
de Sevilla tuviese la oportunidad de demostrar su gratitud a los Quintero y a 
Coullaut Valera, los grandes artífices que hicieron posible que lo que fue desde 
el principio una loable ilusión fuera ya una hermosa realidad. 
	 Concluimos nuestro cometido, dadas las lógicas limitaciones de este 
tipo de encargos, haciendo tan solo una nueva aclaración. La glorieta, de Gus-
26 El reparto fue como sigue: La Ensoñadora, María Guerrero; Señora Ignacia, María Cancio; Manrique, Fernando Díaz de 
Mendoza; Marta, Elena Salvador; Magdalena, Hortensio Gelabert; La monja de las tres flechas, Aurora Le Bret; Maese Pérez, 
Emilio Thuillier; Su hija, Josefina Blanco; La rosa de pasión, Consuelo León; Amparo, Carmen Jiménez.
27 PALENQUE, Marta: Ob. cit., p. 109.
28 “El monumento a Bécquer”, en ABC, Sevilla, 11 de diciembre de 1911, pp. 13-14.
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tavo Adolfo Bécquer, en el parque más bello de Sevilla y en uno de los más 
famosos del mundo, pasó a formar parte esencial de la Exposición Iberoame-
ricana de 1929. Al año siguiente de su inauguración, en 1912, el ya conocido 
arquitecto Aníbal González concibió el Parque de María Luisa, así llamado 
en recuerdo de la Infanta-Duquesa de Montpensier, en una gran biblioteca 
pública al aire libre. Razón por la que instaló en dicha glorieta un quiosco 
para libros y, después, un anaquel marmóreo, de estilo regionalista, desgracia-
damente desaparecido en la década de 1980. Uno y otro estaban destinados al 
préstamo de obras del insigne poeta sevillano.
	 Sobre este particular, baste recordar que la primera vocación de Béc-
quer (1836-1870), siguiendo la tradición familiar, fue la pintura. Pero, más 
tarde, optó por la literatura. En 1854, ya en Madrid, escribió para periódicos, 
revistas y teatros. Entre 1857 y 1858 acometió la edición de la Historia de los 
Templos de España. En sus Rimas, como poeta, fusionó con acierto la tradi-
ción culta y la popular. Su teoría poética se deja sentir no sólo en las Cartas 
literarias a una mujer, sino también en las reseñas a La Soledad, libro de can-
tares de su amigo Augusto Ferrán. En cambio, las Leyendas y Desde mi celda 
las escribió en prosa. No debemos omitir en esta breve síntesis biográfica, por 
su especial significación, que la primera edición en libro de sus rimas (muchas 
inéditas) y leyendas no vio la luz pública hasta 1871, como obra póstuma. 
Todo ello resulta, cuando menos, algo insólito. Bécquer, maestro de maestros 
posteriores, cuenta con una poesía sencilla y auténtica, reservada y potente. 
Su obra surge de la lírica popular pero se nutre, como dicho queda líneas atrás, 
de fuentes cultas hispanas y extranjeras. Así conforma una expresión poética 
que principia el simbolismo y la poesía pura. Su obra permanece viva, como 
el taxodio o ciprés de los pantanos de su glorieta. Ello explica que su poética 
perdure en el recuerdo y en el sentir de los especialistas y del público en gene-
ral.
	 Y nada más, por todo ello, ponemos punto final al presente estudio 
haciendo nuestros algunos versos de la Rima III, poema sobre la inspiración y 
la razón. Se trata, en definitiva, de una reflexión sobre la creación artística:

“(…) Locura que el espíritu
exalta y desfallece;
embriaguez divina
del genio creador.

Tal es la inspiración. (…)
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Cincel que el bloque muerde
la estatua modelando,
y la belleza plástica
añade a la ideal. (…)

Raudal en cuyas ondas
su sed la fiebre apaga,

descanso en que el espíritu
recobra su vigor.

Tal es nuestra razón.

Con ambos siempre en lucha
y de ambas vencedor,

tan sólo al genio es dado
a un yugo atar las dos.”29 

29 BÉCQUER, Gustavo Adolfo: Ob. cit., pp. 61-63.




